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INTRODUCCIÓN 
El reinado de los Reyes Católicos fue un período decisivo para el paso hacia nuevas 
formas renacentistas que, en pugna con las medievales, van perfilándose a lo largo del XV y 
alcanzan su más alta afirmación en el reinado de Carlos I. Comienza, pues, una nueva 
concepción de la vida (distinta de la medieval) en la que el hombre es el centro y medida de 
todas las cosas, una visión diferente que se hará manifiesta en La Celestina. 
CONTEXTO HISTÓRICO 
Durante el reinado de los RR.CC. (1474-1516) tuvieron lugar grandes acontecimientos 
que, sin entrar en detalle, pasamos a nombrar a continuación y que nos ayudarán a situarnos y a 
comprender mucho mejor nuestro estudio, puesto que nos situamos en una época que supone el 
ocaso de la Edad Media y el comienzo de la Edad Moderna: 
 El descubrimiento de América el 12 de octubre de 1492. 
 La unión de las coronas de Aragón (Fernando) y Castilla (Isabel) en 1479. 
 Fin de la Reconquista, proceso que tuvo lugar entre los años 722 (fecha 
probable de la rebelión de Pelayo) y 1492 (final del Reino nazarí de Granada), es decir, se pone 
punto y final a un largo capítulo de más de 7 siglos que configuró, incluso hasta nuestros días, la 
anatomía de muchas regiones del suelo nacional. 
 La burguesía creció mucho económicamente y demandó más poder político, lo 
que creó gran inestabilidad; la monarquía, enfrentada siempre a la nobleza, procuró consolidar 
un estado cada vez más absolutista reforzando instituciones como la Santa Hermandad y 
unificando las Órdenes militares. Los reyes recurrieron al patriciado urbano a los conversos para 
crear una nueva clase que les pudiese ayudar contra los nobles. 
 Culmina el antisemitismo iniciado en el siglo XIV, cuando el 31 de marzo de 
1492 se empezó a expulsar a los judíos del territorio cristiano. La intolerancia religiosa continúa 
y en 1502 obligan a abandonar el Islam a los granadinos. La Inquisición (creada en1483) 
comprobará que musulmanes y judíos se convierten al cristianismo. 
 En España y también en toda Europa hubo grandes epidemias de Peste Negra 
que, aproximadamente, mataron a un tercio de la población. 
 La protección real de Artes y Letras, sumada a la introducción de la imprenta en 
nuestro país (1470), dará lugar a una fecunda producción cultural, multiplicando los libros y con 
ellos la curiosidad y la sed de saber. Se empieza a escribir textos importantes en castellano, 
ennobleciendo la lengua romance. De hecho, en 1492 con los Reyes Católicos, verá la luz la 
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primera edición de la Gramática sobre la Lengua Castellana, de Antonio de Nebrija. Sin 
embargo, todavía tiene amplio curso el latín. 
 También se estrechan los lazos de España e Italia, por lo que se entrará en 
contacto con el Renacimiento italiano y su doctrina humanística, basada en la Antigüedad 
clásica grecolatina. No debemos olvidar que, en España, ya hubo un pre-renacimiento en el 
siglo XIV. Por lo tanto, durante esta época convive un incipiente Humanismo con la Escolástica 
medieval, hay una primera ola de italianismo en las Artes y la Literatura, se emprenden 
numerosas traducciones y vulgarizaciones de textos grecolatinos. 
 Se abre paso una concepción antropocéntrica, más positiva e idealizada de la 
realidad. En consecuencia, la muerte pasó de ser un trance liberador, a ser un paso doloroso y 
traumático. 
CONTEXTO SOCIO-CULTURAL DEL SIGLO XV 
Si acercamos un poco más el foco al siglo XV y nos centramos en las relaciones 
sociales de la época, podemos encontrar que dicha sociedad perduraba un sistema de relaciones, 
por un lado, amorosas, llamado AMOR CORTÉS; y por otro, de servidumbre, con el 
mantenimiento de los estamentos. En esta sociedad, los hombres se dividían en dos clases: los 
trabajadores, campesinos en su mayor parte, que vivían en la aldea, los “villanos”. Y, por otro 
lado, los señores, que se mantenían de los frutos del trabajo. Estos señores se reunían en sus 
cortes, en las cuales se trataba, durante unos días de reunión de amigos, a las mujeres de una 
manera más fina. Efectivamente, en la corte fue donde tomó forma el juego del fine amour. Esta 
demostración de tratamiento y “captura”, no por la fuerza, sino por las caricias verbales o 
manuales, el hombre de la corte, ya fuera noble o recibido entre los compañeros del príncipe, 
quería poner de manifiesto que pertenecía al mundo de los privilegiados. De esta manera, 
marcaba sus distancias respecto del villano. Por ello, la práctica del amor cortés fue un criterio 
de distinción en la sociedad masculina. Cobrará tanta fuerza este modelo propuesto por los 
poetas, que incluso llegó a modificar la actitud de ciertos hombres respecto de las mujeres en la 
vida real. 
El amor cortés contribuyó al afianzamiento del orden al inculcar una moral fundada en 
dos virtudes: la mesura y la amistad. Estas eran las mismas virtudes que el señor feudal esperaba 
de sus vasallos, es decir, que se impuso un modelo amoroso, de conquista, que afirmaba el 
modelo social feudal. Sin embargo, en los poemas construidos sobre el tema del amor cortés 
agravaban aún más la restricción, puesto que el amante no debía servir a un hombre, su igual, 
sino a un ser al que consideraba inferior, una mujer. De esta manera, venía a reforzar la ética 
vasallática sobre la cual descansaba todo el edificio político de la época, por lo que todo hace 
pensar que el amor cortés fue conscientemente integrado en el sistema de educación 
caballeresca. Los ejercicios del fine amour apuntaban ante todo a realzar los valores de la 
virilidad. Llamaban a los hombres a redoblar su coraje, a desarrollar virtudes específicas. Sin 
embargo, en las exhibiciones de cortesía se ponía a prueba al caballero. Por tanto, es normal que 
encontrara resistencias y que la mujer saliera por un momento de su condición normal de 
pasividad, de docilidad, a fin de desempeñar el papel que se le había asignado, de cebo, pero 
con dificultades para el “asalto”, con el fin de que fuera más gloriosa la victoria, porque el 
resultado sería siempre el mismo. El juego estaba reglamentado. La dama no podía escapar, sin 
romper las reglas de aquél. Debía caer, tras oponer resistencia, pero honestamente, con honor. 
Por tanto, el juego también requería de ella coraje y prudencia, dominio de sí misma1. Debía 
reprimir sus impulsos, corregir sus defectos de mujer, la ligereza, la codicia excesiva. Desde el 
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momento en el que entraba en el juego no podía infringir las leyes so pena, si se sustraía 
obstinadamente o si se entregaba demasiado rápido, de dejar de ser “cortés”, de caer en 
desgracia y ser degradada. El amor cortés sirvió para formar a las mujeres también, para 
reprimir lo que les volvía inquietantes a los ojos de los hombres. El juego del amor no pretendía 
subvertir las relaciones jerárquicas que subordinaban lo femenino a lo masculino en el seno de 
las relaciones sociales. Cuando el cortejo tocaba a su fin, cuando la vida se tomaba nuevamente 
en serio, la “amiga” retornaba al rango en que Dios había colocado a su especie, a su género: 
bajo el control del hombre del cual, en la calidad de esposa, hija o hermana, dependía. 
LA CELESTINA 
La Celestina, como producto de una época, nos mostrará en sus páginas una fotografía 
de la sociedad del momento, rasgos que hemos explicado antes. Por ello, es importante que 
destaquemos diversos aspectos, antes de adentrarnos en el objeto de este estudio, Alteridad en 
La Celestina: nobles contra criados, mujeres contra hombres, aspectos que conforman el 
contexto que envolvió la obra. Dichos aspectos, que pasamos a explicar a continuación, son: el argumento de la 
obra; algunas motivaciones imperfectas que la articulan; y los personajes que pueblan la Tragicomedia de 
Calisto y Melibea2, destacando sobre todo a los femeninos. 
Argumento de la obra 
El argumento de La Celestina, resumido en breves palabras, es como sigue. Calisto, 
joven de noble familia, entra un día persiguiendo a un halcón en el jardín de Melibea, de la que 
apasionadamente se enamora. Al ser rechazado por ella, habla con su criado Sempronio, quien 
le aconseja que acuda a la vieja Celestina, maestra en el arte de componer amores, para lograr 
sus propósitos. Celestina se entrevista con la doncella y logra convencerla de que ceda a los 
requerimientos del enamorado. Sempronio y Pármeno, criados y confidentes de Calisto, tratan 
de explotar la pasión de su amo y se conciertan con la vieja, pero riñen por el reparto del dinero 
y la asesinan; la justicia los prende y son degollados. Una noche, estando Calisto en el jardín de 
Melibea, oye ruidos en la calle, y, al escalar precipitadamente la tapia, pierde pie matándose de 
la caída. Melibea, desesperada, se suicida arrojándose desde lo alto de una torre. La obra 
termina con el llanto de Alisa y de Pleberio, padres de Melibea. 
Motivaciones imperfectas 
Un rasgo sobresaliente de la obra es la perfección con que están diseñadas las relaciones 
de causalidad entre sus diversas secuencias. Desde una óptica realista pueden verse en La 
Celestina algunas motivaciones imperfectas, como ya señaló Rosa María Lida de Malkiel4, que 
hacen posible que la obra se desarrolle de la manera que el autor dispuso para llevar a cabo su 
objetivo5. 
Para entender e interpretar dichas motivaciones, hay que tener en cuenta que el texto se 
redactó en tres etapas sucesivas y quizá por varias manos. El segundo redactor empieza a 
escribir la obra sobre un acto I anterior. Es indiferente a nuestros propósitos que fuera ajeno o 
propio. Rojas no se preocupó de rehacer la primera escena (el encuentro de los amantes) ni tan 
siquiera de introducir alguna precisión sobre su localización exacta. La explicación de ese 
desinterés puede ser que la primera escena es un elemento puramente funcional. Al autor le ha 
atraído el proceso que se adivina en el I acto y no se ha quebrado la cabeza con su 
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planteamiento previo; de ahí el tono antirrealista de este primer encuentro, de roman courtois6. 
Otra de las motivaciones imperfectas apuntadas por Lida consiste en que los amantes no 
caigan en la cuenta de que casándose se suspenden todos los problemas que los traen a maltraer. 
A esta cuestión se han dado respuestas de diversa índole. Serrano Poncela ha propuesto una 
clave para la interpretación: La Celestina es “la historia de los difíciles amores de un cristiano 
viejo […] y una judía conversa”7. Es decir, que la diferencia de “castas”, que se ve a lo largo de 
la obra, hace imposible que se puedan casar los jóvenes, y es que todavía está muy reciente la 
expulsión de los judíos y el consecuente antisemitismo y el odio a todo lo que “oliera” a judío, 
como sufriría el propio autor. Lida de Malkiel apunta a la tradición del amor cortés para explicar 
la ausencia de la idea de matrimonio. Pero era necesario valerse de terceros para establecer el 
contacto con la amada, puesto que los jóvenes amantes no tenían otra forma de conocerse antes 
de la petición ante los padres de la novia. 
Personajes 
Los personajes de La Tragicomedia de Calisto y Melibea son seres redondos, macizos, 
cuya psicología reproduce en el campo de la ficción el complejo entramado de acciones y 
reacciones que constituyen las múltiples actitudes que se dan en la vida real. Sin embargo, no 
son psicologías que se muevan en el vacío, sin reflejar los condicionamientos sociales y 
económicos. 
La Celestina enfrenta a los personajes entre sí y con su medio. Sin renunciar a la 
economía dramática (sólo hay 10 personajes importantes), ante los ojos del espectador surge 
toda la realidad castellana de fines del siglo XV. Los agonistas del drama son seres individuales, 
pero también miembros de un grupo social que está en conflicto, en incluso en guerra soterrada, 
con otros. Encarnan posiciones diversas en la estructura social. 
Una elemental división nos separa el mundo de los señores (Calisto, Melibea, Alisa, 
Pleberio) y el de los criados. Las relaciones entre las dos clases no están, ciertamente, 
idealizadas como acostumbra a ocurrir en la literatura. Los sirvientes adulan a sus amos, pero 
los odian y murmuran de ellos. 
Maravall8 estudió este fenómeno de desvinculación de las clases sociales. La Celestina 
nos presenta en acción este proceso que se estaba dando en la realidad contemporánea. 
Sempronio, que es un criado que no se siente en modo alguno solidario con su amo; Pármeno, 
aunque al principio está ligado a él (cree que es un medio de ascenso social), se despega de 
Calisto y da rienda suelta a un vivo rencor de clase. La misma Lucrecia, criada de Melibea, dará 
muestras de su desamor y frialdad, aunque parezca siempre tan modosita. Será, no obstante, 
Areúsa, la “mujer enamorada”, la que con más negras tintas pinta el estado de sujeción a que se 
ve sometido el sirviente. 
Según Jacqueline Ferreras-Savoye, a fines del siglo XV, en ruptura con las estructuras 
sociales del Medievo “lo que había sido una relación de adscripción personal (…) se convierte 
en una relación de mero contenido económico”. Las relaciones medievales entre amo y criado 
abarcaban esferas muy diversas. Los servidores y los servidos nacían y crecían en la misma casa 
y apenas cabían en sus mentes otras relaciones que las que les venían dadas. Sin embargo, en los 
albores de la Edad Moderna, la servidumbre se contrata, se paga en metálico y no obliga a la 
fidelidad más que de forma aparente. En La Celestinta, el señor y el criado, aunque pueden estar 
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unidos frente a un enemigo exterior (Calisto se mata por salir en defensa de sus pajes) están en 
guerra íntima, son enemigos dentro de la casa. 
En la Tragicomedia se combinan para dar lugar al odio razones de clase y las 
individuales. Incluso personajes jóvenes y no maleados sienten esa realidad. Tristán suelta la 
rienda a su resentimiento de clase ante la despreocupación de Calisto por la muerte de Pármeno 
y Sempronio. Sólo en su tristeza y depresión vuelve Calisto a acordarse de sus criados 
ajusticiados. 
La desvinculación de las relaciones sociales de paso a lo que Maravall llama “el 
principio de egoísmo”. Los personajes se anteponen siempre a los demás, Calisto utiliza a sus 
criados y es ruin. Los criados no están de acuerdo con un reparto de papeles sociales en que les 
ha tocado la peor parte. Cada uno de ellos intenta o ha intentado modificar ese determinismo. 
Pármeno se propone dejar atrás el mundo de que procede (es hijo de una compañera de 
Celestina); se pliega a las normas de la clase dominante: aconseja a Calisto de acuerdo con esa 
moralidad y se encuentra con desprecios y malos tratos. La mayor parte de los sirvientes, más 
corridos y experimentados, se han desengañado de las posibilidades que esa sociedad ofrece 
para romper las barreras estamentales; de ahí su rencor hacia los señores. El caso de Areúsa, 
estudiado por Maravall, es ejemplo de ese individualismo que se opone a la estructura jerárquica 
de la sociedad en razón de la riqueza y el nacimiento. Como no puede subvertir el orden 
imperante se afana al menos por evitar que gravite sobre ella de una forma directa: de ahí 
dimana su aversión a servir. 
Los personajes de La Celestina están organizados de tal manera que cada uno de ellos 
tiene una réplica y es contrastado por otros personajes, es decir, cada personaje está completado 
y enriquecido por el reflejo de las figuras que se mueven a su alrededor. El mundo de los 
señores se dibuja con mayor nitidez en la mente del lector gracias a la existencia del mundo 
paralelo y opuesto de los criados. Por tanto, el otro del amo es el criado y viceversa. Pero las 
relaciones de oposición y paralelismo no se quedan solo en este sentido, sino que son múltiples. 
Así, podemos ver cómo la pareja de Calisto y Melibea tiene su réplica en Sempronio y Elicia o 
Pármeno y Areúsa. La pareja de Areúsa y Elicia, las prostitutas de Celestina, contrastan con 
Lucrecia, que ha preferido ser la sirvienta de Melibea. Pármeno y Sempronio, los criados de 
Calisto, tendrán una continuación más joven e ingenua en Sosia y Tristán. 
Todos estos contrastes no están repetidos ni son gratuitos, puesto que cada uno de los 
personajes de la obra representa una actitud ante la realidad, la vida que les ha tocado vivir, la 
de la España del siglo XV. 
Las mujeres en La Celestina 
En cuanto al papel que juegan las mujeres en el siglo XV en nuestro país, nos 
encontramos en La Celestina con diversos personajes femeninos que van a encarnar los tipos de 
mujeres de la época: la noble, Melibea y su madre Alisa; la criada, Lucrecia; y la prostituta, 
Celestina y sus pupilas Areúsa y Elicia. 
Comenzaremos nuestro análisis por Celestina, personaje principal de la obra, aunque 
esta se inicie antes de su aparición y continúe tras su muerte. Pármeno y Sempronio la retratan 
desde perspectivas distintas a la vieja alcahueta, descripciones que quedan superadas con creces 
cuando aparece el personaje. Destaca su enorme vitalidad, su esencial hedonismo. Encarna el 
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placer, que busca por dos vías: la lujuria y el vino. A su edad, las satisfacciones sexuales 
consisten fundamentalmente en inducir a otros a fornicar y en contemplar las relaciones eróticas 
ajenas. La lujuria para Celestina no se reduce, desde luego, a lo puramente fisiológico, puesto 
que el erotismo, según ella, precisa de la comunicación: “El deleyte es con los amigos en las 
cosas sensuales, y especial en recontar las cosas de amores y comunicarlas.”9 dice Celestina. 
La sensualidad de Celestina choca y pretende subvertir las normas sociales al uso. Esta 
concepción del amor rompe con el pudor y es, para la opinión de la época, una perversidad. El 
placer sexual no es fisiológico, sino esencialmente psicológico; consiste en recrearse en las 
imágenes eróticas. 
La vitalidad de la protagonista aflora también en el brío con el que encara las 
dificultades y peligros de su profesión. Celestina tiene honra profesional, es una apasionada de 
sus quehaceres de tercera y no duda en poner su vida en peligro: “Pues amargas cient monedas 
serían estas. ¡Ay, cuitada de mí, en qué lazo me he metido! que por me mostrar solícita y 
esforçada pongo mi persona al tablero”10. La ayuda que recibe de los poderes infernales no 
impide a la vieja sentir náuseas y angustias, tal como vemos en el monólogo que precede de su 
primer contacto con Melibea; pero al final concluye: “mayor es la vergüença de quedar por 
cobarde que la pena cumpliendo como osada lo que prometí”11. Lo demoníaco no elimina las 
contingencias cotidianas y su preocupación por las realidades domésticas. 
Celestina vive de y para la persuasión. No es ilógico, pues, que tenga una despierta 
conciencia lingüística. En cada ocasión maneja un idiolecto distinto que le permite ejercer el 
poder sicológico sobre su interlocutor. 
Los éxitos de la vieja alcahueta se deben en buena medida a que es según Menéndez 
Pelayo, “un espíritu reflexivo y horriblemente sereno”12. Su poder de persuasión lo ejerce con 
cuantos la rodean. Los que contratan sus servicios se convierten en sus esclavos, a los que ella 
maneja con prudencia para sacarles el máximo provecho. Así, Celestina, dominadora de la 
situación, se convierte en el “agente catalítico de la presente transformación de carácter, que 
aparece inalterado al finalizar la reacción; sólo sufre la alteración definitiva del pasar del ser al 
no-ser cuando su codicia le impide ver el proceso que se está llevando a cabo ante sus propios 
ojos” como comenta Esperanza Gurza13. 
El complejo carácter de la protagonista tiene su falla trágica en la codicia. Esta pasión 
puede más que ella, la enajena y le impide dominar una situación que deviene mortal. 
Areúsa y Elicia, las dos prostitutas, también presentan rasgos individualizadores. Elicia 
vive en casa de Celestina y se entiende a un mismo tiempo con distintos amantes; Areúsa, por el 
contrario, tiene casa propia y guarda fidelidad al amante de turno. Así se explica su resistencia 
para admitir a Pármeno; sólo la insistencia de la vieja alcahueta consigue vencerla. 
Las relaciones con Celestina son también distintas. Elicia siente un sincero afecto por 
ella, como se ve en el momento de su muerte: “Celestina […] aquella que yo tenía por madre, 
aquella que me regalava, aquella que me encubría,”14. Sin embargo, Areúsa tiene cierto 
resquemor con la vieja, como se evidencia en el acto XVII: “Pues, prima, aprende, que otra arte 
es ésta que la de Celestina, aunque ella me tenía por bova”15. Frente a las dignidades heredadas, 
Areúsa subraya el relieve de la valía personal. Es una mujer dispuesta y con iniciativas. Elicia 
pasa de estar bajo el mando y la protección de Celestina a estar dominada por Areúsa. Ambas 
coinciden en su odio hacia las clases altas. 
En el acto IX, ambas se enojan con sus amantes porque estos reconocen las bellezas de 
Melibea; una vez muertos culpan a los enamorados del desastrado fin de Pármeno y Sempronio; 
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su odio se centra y se ceba en Melibea. Al encomendar a Centurio la venganza, Elicia, menos 
iracunda y agresiva dice: “Dale palos, porque quede castigado y no muerto”16. Pero Areúsa, más dura, le 
replica: “Matéle, como se le antojare. Llore Melibea, como tú has llorado”17. 
Por otra parte, encontramos a Lucrecia, prima de Elicia y criada de Melibea. Su actitud 
presenta aspectos distintos: es encubridora y confidente, es fiel, pero fría y distante. Muestra una 
reserva circunspecta ante las actividades de su señora. Es un personaje de carne y hueso que se 
inquieta y excita cuando se ve obligada a servir de guardián a los amores ajenos. 
Melibea es una niña de buena familia. Hasta la aparición de Calisto ha vivido entre 
algodones. En primera instancia, atendiendo a las normas morales recibidas, rechaza con 
violencia las pretensiones de su enamorado, Calisto. 
Más tarde, su indignación reaparecerá antes las veladas propuestas de la alcahueta. Bien 
sea producto de la influencia mágica de la celestina, de la evolución psicológica de la joven, o 
ambas cosas a la vez, lo cierto es que Melibea va sintiendo los mismos deseos que su 
solicitador. El proceso está perfectamente descrito en la obra. Según Lapesa, el autor del primer 
acto había dibujado una Melibea reacia, dura, como la norma social dictaba, frente al joven 
atrevido que intenta acercarse a ella para cortejarla. Sin embargo, Rojas la convierte, para el fin 
de su obra, en una víctima de una lucha interior, con represión que explica sus arrebatos de ira, 
hasta que cesa la resistencia, se entrega libre a la pasión y se convierte en la “enamorada total”. 
En ella se cumple el dicho de que “del odio al amor hay un paso”, paso que la protagonista da 
de forma decidida. Melibea se resiste al cerco del amor, en un primer momento, pero una vez 
lanzada, nada la detiene, se entrega por completo a la nueva dimensión de la realidad que le han 
abierto las relaciones con Calisto. Aunque hay un cierto resto de pudor y disgusto ante la 
urgencia o violencia de su amante, su decisión es firme por más que sienta remordimientos por 
el daño que causa a sus padres. Sin embargo, tiene un carácter más positivo y más valiente que 
Calisto, puesto que se nos presenta como una heroína que nunca cae y está a merced de su amor, 
sus criados o la alcahueta, como aquel. La pasión de Melibea va por dentro; es más intensa y 
menos aparatosa que la de su amante, puesto que todavía está presente el yugo que debe 
soportar por ser la portadora del honor familiar. Pese a estar dominada por esa fuerte vivencia 
anímica, de cara al exterior se mantiene entera, cuidando las apariencias. La autenticidad de la 
joven, sin embargo, se pone de manifiesto –y por ello se nos presenta como un personaje de 
carne y hueso- en su irritación cuando oye desvariar a su madre que la cree virgen; no aguanta 
esa situación y se propone ir “dando bozes como loca”, si continúan hablando de ella en ese 
tono. No soporta esta situación hipócrita. De hecho, tan real es su pasión y tan verdadera, que 
cuando muere Calisto, Melibea se suicida. Su libertad ante esta iniciativa es enorme aunque 
limitada, puesto que su vida o su muerte (suicidio) están dominados por el amor. A pesar de que 
pueda parecer un arrebato, porque proclama “quán catiua tengo mi libertad”, Melibea es 
consciente de lo que va a hacer: elige la muerte porque su vida, sin Calisto y su relación con él, 
carece ya de razón de ser. 
CONCLUCIONES 
Cuando Fernando de Rojas escribe La Celestina se propuso componer una obra que 
sirviera como ejemplo negativo, moralista y didáctico de los desastres a los que tienen que 
enfrentarse los que sucumben ante el deseo. Su intención didáctica es totalmente convencional y 
comenta que ha narrado esta historia como un ejemplo negativo de lo que no debe hacerse. Sin 
embargo, la crítica se ha dividido a la hora de analizar el sentido de La Celestina. Por una parte, 
está la judeo-pesimista que afirma que la ascendencia hebrea de Rojas y su educación de 
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converso marcaron de una manera pesimista a la obra, incluso nihilista, como reflejo del entorno 
hostil en el que pudo vivir el autor. Por otro lado, la corriente cristiano-didáctica se apoya en 
que el autor lo que realmente quiso hacer es criticar el amor cortés. A pesar de esto, podemos afirmar que 
Rojas, apoyándose en el tópico medieval de deleitar instruyendo, quiso realizar una obra amena que sirviera 
para curar al oyente de su mal de amor. Y es que, su crítica fue para todos por igual: 
 La perspectiva antinobiliaria de Rojas es evidente en la caracterización de Calisto, de Melibea  de los 
padres de esta. Calisto es presentado como un necio, un estúpido del que se aprovechan los que tiene 
alrededor, o se muestra como una persona sin escrúpulos que deja morir a sus criados. Incluso, cuando 
muestra algo de valentía, es para acabar muerto. Irónico. En cuanto a Melibea, a pesar de que pueda 
parecer una heroína, su comportamiento con Calisto es casi como el de la prostituta Areúsa con 
Pármeno. Y, finalmente, los padres que, además de descuidar notoriamente sus obligaciones paternas, 
están cegados por la vanidad de su alto estado. 
 Pero Celestina y los criados también salen malparados en la obra como los personajes 
nobles, puesto que el rasgo que los define es la ruindad. Esta actitud contra la nobleza del autor pudo 
ser la manifestación de su resentimiento como converso contra los cristianos viejos. Pero, ¿por qué 
también se metió con los menos favorecidos? La razón puede ser que la convivencia de ambos 
estamentos hizo que precisamente se saltaran las normas: los privilegiados, por soberbia, al creerse 
fuera del alcance de las leyes; y los otros, por la indignidad que provoca el hambre, se ven empujados a 
vivir fuera de ellas. 
 
En conclusión, La Celestina quería plantear los cambios sociales e institucionales que se 
están produciendo en la época, sobre todo en relación a tres temas: el amor, la fortuna y la 
muerte. La obra presenta una aproximación individual a esas grandes preocupaciones, usando 
además recursos opuestos como son la comedia y la tragedia. Todo en la obra expone esa 
alteridad que se mostraba en una época de cambios, en la que se vive el ocaso de los esquemas 
medievales y el nacimiento de un nuevo tiempo, en la que pervivirán ciertos esquemas: por una 
parte, en las relaciones amorosas entre hombres y mujeres, basadas en el amor cortés, en las que 
la mujer definitivamente es tomada como un objeto en el que se depositará el honor de la 
familia, y por el que merecerá la pena morir. Por lo tanto, la mujer seguirá sometida a la figura 
masculina (padre, hermano, marido). Este hecho lo veremos claramente representado en las 
obras teatrales de la comedia nacional, invento perfeccionado y profusamente trabajado por 
Lope de Vega y el resto de autores que seguirán su estela, durante todo el Renacimiento y el 
Barroco. Y, por otra parte, sigue planteando un mundo separado, de señores y siervos o criados 
que, lejos ya de la relación medieval de servidumbre, siguen manteniendo una distancia, un 
sesgo, una brecha entre privilegiados y no privilegiados. Esta división posteriormente no estará 
marcada por el nacimiento, por el destino (sociedad estamental) como por el dinero y 
posesiones que se tengan. El empuje de un grupo desde el siglo XIV irá rompiendo los 
esquemas (la burguesía), pero se seguirá perpetuando la injusticia para el que continuará estando 
en la base de la sociedad, el pueblo, el trabajador, el desheredado, el no poseedor. 
_______________________________________________________________________ 
1 Este juego hipócrita que se exigía a la mujer en las relaciones amorosas fue posteriormente duramente criticado por 
una de las primeras “feministas” de la historia de nuestro país, Sor Juana Inés de la Cruz, en su archiconocido poema 
Hombres necios que acusáis. 
2 Desde la primera edición de 1499 impresa en Burgos, hasta la edición de 1569 de Alcalá, el nombre de la obra ha ido 
cambiando. Si bien, a la “princeps” y a las de Toledo (1500) y Sevilla (1501) les falta el nombre, en las cinco ediciones de 
  
81 de 174 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 64 Noviembre 2015 
 
1502 (Salamanca, Toledo y Sevilla (3)), llevan el nombre definitivo de Tragicomedia, excepto una de las sevillanas que se 
titula Libro de Calisto y Melibea y de la puta vieja Celestina. Sin embargo, popularmente la obra era conocida como en la 
actualidad e incluso ya los traductores extranjeros iniciaron muy pronto la costumbre de rotularla con el nombre de su 
protagonista principal, como se puede observar en la versión italiana de 1519. 
3 Entre los estudiosos de la obra de Rojas (desde Menéndez Pelayo, Menéndez Pidal hasta otros más recientes 
comoAlan Deyermond, Lida de Malkiel o J. Homer Herriot) existe la duda de si éste fue el autor del Acto I y de los 
cincoañadidos en la versión de la Tragicomedia. 
4 LIDA DE MALKIEL, M. R. La originalidad artística de la Celestina, Eudeba. (1961 -62). 
5 Como el propio autor refleja en el Prólogo: "La comedia o tragicomedia de Calisto y Melibea, compuesta en represión 
de los locos enamorados, que, vencidos en su desordenado apetito, a sus amigas llaman y dicen ser su dios. Asimismo 
hecha en aviso de los engaños de las alcahuetas y malos y lisonjeros sirvientes". 
6 Poemas caballerescos que relataban historias, entre otras, de amor cortés.    
7 El secreto de Melibea y otros ensayos, Taurus. (1959). 
8 El mundo social de “La Celestina”, Gredos. (1968). 
9 DE ROJAS, Fernando. La Celestina. Madrid: Cátedra, 2002, pág. 126. 
10 DE ROJAS, ref. 9, pág. 149. 
11 DE ROJAS, ref. 9, pág. 150. 
12 Estudios y discursos de crítica histórica literaria, volumen 11, CSIC. (1941). 
13 GURZA, Esperanza. Lectura existencialista de “La Celestina”. Madrid: Gredos, B.R.H. (1977). 
14 DE ROJAS, ref. 9, pág. 296. 
15 DE ROJAS, ref. 9, pág. 312. 
16 DE ROJAS, ref. 9, pág. 317. 
17 DE ROJAS, ref. 9, pág. 317. 
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